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Ocho años 


Ocho años de vida, ocho años de 
acción, que es su nombre y es su ins- 
tinto, ocho años de intensa labor fe- 
cunda y renovadora de conceptos, de 
forjación de nuevas conciencias, ha 
cumplido LA ACCION OBRERA. 

Y el transcurso del tiempo la en- 
cuentra firme en su puesto y con las 
mismas convicciones y con mayores 
bríos, con más carácter y más volun- 
tad que nunca para el desempeño de 
la misión propuesta, y enarbolando 
siempre la misma bandera con el bello 
emblema de La Internacional, que 
atribuye a los trabajadores la tarea de 
su propia emancipación. 

Este año, como los anteriores, fué 
para nosotros un período de batalla, 
con variados aspectos. Comenzamos 
el año con la campaña contra la reac- 
ción y las leyes despóticas del centena- 
rio, y lo terminamos en áspera lid 
contra los elementos que desbarran en 
el movimiento proletario; es decir, 
que comenzamos con el enemigo exte- 
rior y terminamos la lucha con el ene- 
migo interno, enmascarado con figu- 
ra de amigo al sólo fin de mantener 
la división de la clase proletaria y la 
debilidad de sus organizaciones. 

El cumplimiento fiel de nuestra mi- 
sión, que sin desviación alguna hemos 
sostenido desde hace tantos años, nos 
ha valido dos cosas: el odio de los 
adversarios y el apoyo siempre mayor 
de los trabajadores, organizados del 
país. Ambas cosas nos halagan, pues 
por nada del mundo quisiéramos la 
amistad de los culpables de la división 
Obrera. 

El apoyo que durante este año he- 
mos tenido de los camaradas todos 
ha dado un ¡impulso inesperado a 
nuestra hoja, cuyo tiraje es doble del 
que tenía hace un año. Hemos sido 
sorprendidos por la actividad de mu- 
chos compañeros, con la cua! han he- 
cho salir a nuestro semanario de la si- 
tuación precaria en que estuvo duran- 
te siete años. 

Con este impulsy vigoroso hemos 
mejorado los elementos de trabajo y 
hemos emprendido la importante tarea 
que supone la fundación de nuestra bi- 
blioteca editora de folletos, cuyo al- 
cance para la propaganda no es un 
misterio para nadie. 

En esta vía de progreso, vemos la 
orientación del proletariado más cer- 
cana de lo que parecía. Cada vez hay 
más conciencia entre los trabajadores 
organizados; cada vez van viendo más 
claramente la misión de los distintos 
grupos y la obra que realizan; y esos 
hechos enseñan. Los viejos ídalos van 
cayendo para no levantarse jamás, y el 
sindicalismo revolucionario aparece 
como el único medio, la guía táctica 
más segura para el logro de las hon- 
das aspiraciones de bienestar y eman- 
cipación proletaria. 

Y este resultado, tardío pero fecun- 
do, por sus resultancias ulteriores, 
alientan nuestra tarea, cada vez más pe- 
sada, pero cada vezttambién más ama- 
da, porque observamos que el movi- 
miento proletario argentino, siguiendo 
las huellas del de Europa, va día a día 
identificándose con el sindicalismo, y 
dando los primeros pasos seguros de 
su independencia de todo contacto vi- 
cioso con sectas y partidos que no 
pueden menos que ser causa de divi- 
sión y debilidad. 

Nos prometemos iniciar otro año de 
vida tan fecunda como el transcurrido, 
y conjuramos a todos los amigos de 
la República y del exterior que con 
sus palpitaciones acompañan a nues- 
tras palpitaciones de anhelos redento- 
res a que se formulen en el altar de 
sus conciencias una idéntica promesa 
de actividad y de acción, para que .de 
la exhuberancia de energías reunidas 
surjan nuevas y más bellas iniciati- 
vas, como indicio seguro de la capaci- 
dad creciente de los obreros organiza- 
dos. 

Y estas energías dispersas que se 
concentran en nuestra hoja de batalla, 
que son como pequeños arroyuelos 
que fluyen al río, aumentarán el. cau- 
dal de las aguas destinadas al riego 





de las simientes proletarias, echadas 
en el surco de las multitudes produc- 
toras ; y cuando el caudal haya aumen- 
tado aún más, será la avalancha que 
renovará y purificará con sus corrien- 
tes frescas las pútridas existencias de 
los pantanos; para luego, tomando 
más incremento barrer los diques de 
las leyes burguesas y señalar un rum- 
bo hacia las márgenes dilatadas de los 
* mares, y los cauces inmensos de la li- 
bertad, a las legiones productoras que 
combaten por la emancipación prole- 
taría. 
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La semana Obrera en el exterior 


Africa del Sud 

Ha terminado la colosal huelga de 
mineros del Rand, con una señalada 
victoria sobre el capitalismo inglés, 
dueño absoluto del territorio despoja- 
do a los hijos del Transval. 

Más de 250 mil indígenas tomaron 
parte en este movimiento, que duran- 
te una semana mantuvo en jaque a las 
fuerzas del estado capitalista, obligan- 
do a los dueños de las minas, a ceder 
a las principales exigencias. 

El carácter abiertamente violento de 
la huelga obligó a los ingleses a ceder, 
bajando su orgullo, 

Un diario de Johanesburgo que ata- 
có a los huelguistas, fué asaltado e 
incendiado por éstos. 

Otros diarios y empresas capitalis- 
tas estuvieron a punto de correr la 
misma suerte, si fuertes destacamen- 
tos de tropas armadas, Tio hubieran 
concurrido a tiempo para evitar los ac- 
tos justicieros de las masas obreras. 


Estados Unidos 
Los obreros de los ferrocarriles pro: 
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yectan una gran huelga. Para evitar 
los desastres que sufrirán los intereses 
capitalistas al llevarse a cabo este mo- 
vimiento, se anuncia la intervención 
de Wilson y la reunión de delegados 
del Este, a fin de llegar a un arreglo, 
que tenga por base mejorar las actua- 
les condiciones del personal. 


España 

Los obreros panaderos de Barcelo- 
na, se han lanzado de nuevo a la huel- 
ga, en procura de mejoras. El carácter 
marcadamente violento de la actual lu- 
cha, ha obligado a las autoridades a 
tomar medidas para evitar que los 
huelguistas impidan el trabajo a los 
carneros. 

Con este motivo fueron detenidos 
una cantidad de compañeros que ha- 
bían atacado las tahonas que trabaja- 
ban con elemento adventicio. : 

Otros gremios se preparan para se- 
cundar el movimiento, si no se llega 
a un arreglo favorable para los pana- 
deros huelguistas, 





También los obreros tejedores de 
varias fábricas de tejidos de Olot y Ge- 
rona, se han declarado en huelga. Al 
movimiento se han adherido más de 
mil obreros, entre varones y mujeres. 


Perú 

A consecuencia de los sucesos ocu- 
rridos a bordo del vapor Quilpue, se 
han declarado en huelga los trabajado- 
res de la dársena del Callao. 

Las autoridades de esta ciudad se 
esfuerzan para que los obreros vuel- 
van a sus labores, habiendo resuelto, 
como medida prudente, retirar las 
fuerzas militares, causantes del paro y 
de la indignación producida por esos 
hechos.. 


LA JIRA DE LA CONFEDERACION 
La organización obrera en Necochea 





En esta localidad, donde hubo has- 
ta hace pocos meses una organización 
de albañiles y nacía al calor de ella la 
de los trabajadores carpinteros, no ha- 
bía absolutamente, en el momento que 
he llegado en jira de propaganda por 
la Confederación Obrera R. Argenti- 
na, ningún sindicato. Todo había 
caído. Quedaban compañeros disper- 
sos, pertenecientes a diferentes gre- 
mios, que no atinaban a nada. Desa- 
parecida la organización de albañiles, 
desapareció el entonces naciente sindi- 
<ato de obreros carpinteros, y con 
ello todo movimiento obrero. 

Los obreros que formaban en esos 
sindicatos, en su mayoría indiferentes, 
no apreciaron la importancia que tie- 
ne la organización obrera. Y esto es 
muy explicable. Donde no hay un mo- 
vimiento obrero que mantenga siem- 
pre de pié a los trabajadores, que des- 
pierte sus intereses por la lucha con- 
tínua, la organización cuando no de- 
saparece, vive una vida lánguida. 
Faltó ese aliciente, además de una 
crisis de trabajo que existe en la ma- 
yoría de los gremios, y los sindicatos 
que vivieron, careciendo del entusias- 
mo y la energía de sus componentes, 
se deslizaron suavemente por la pen- 
diente peligrosa de su propia desapa- 
rición- 

Pero, con todo ésto, quedaron siem- 
pre aquellas energías latentes que la 
organización desarrolla en algunos 
trabajadores más predispuestos que 
otros; pero esas energías vivían dis" 
tanciadas, sin el contacto recíproco 
que dan vida a determinadas acciones, 
Había necesidad pues, de evitar el 
enervamiento de ellas por una inacción 
de los mismos que la representaban, 
y al comprobar que instantáneamente 
por virtud de tres o cuatro conferen- 
cias era ilusorio levantar en cada ofi- 
cio un sindicato obrero, después de 
las cuatro conferencias hechas en esta 
localidad, en los días 4, 5 y 6, del co- 


rriente mes a fin de iniciar un serio y. 


fecundo movimiento obrero, se cons- 


tituyó un Centro Cosmopolita de Tra- 
bajadores que agrupa a“obreros de 
distintos gremios, tales como albañi- 
les, herreros, pintores, panaderos, 
obreros del puerto Quequén y otros. 
Más de ¿o obreros de esos distintos 
oficios, integran el Centro Obrero, que 
bajo los auspicios de la C. O. R. A. 
acaba de constituirse en Necochea. La 
mayoria de ellos, son obreros ya acos- 
tumbrados a las luchas entre capital 
y trabajo. Unicamente que solos, ais- 
lados en sus gremios no hacían nada, 
pero que ahora, unidos con trabaja- 
dores de otros gremios, crean un am- 
biente nuevo y amasarán en él su con- 
ciencia que ha de 'impelerles a sobre- 
ponerse al ambiente de indiferencia 
que envuelve a la mayoría de los tra- 
bajadores. Ese grupo disperso, des- 
vinculado, viviendo la vida obrera en 
el centro cosmopolita, encontrará su 
aliciente en la propía acción conjunta 
y uniforme, y podrá llevar adelante 
por la obra de todos unidos, lo que 
era aspiración individual. 

Y que tendrá un ancho campo don- 
de desarrollar su acción, lo demuestra 
la existencia de un proletariado que 
no baja de mil obreros. Hay aquí cer- 
ca, en Quequén, en la desembocadura 
del río del mismo nombre y sobre la 
costa del océano, más de trescientos 
obreros que se ocupan en la construc- 
ción del puerto Quequén, que viven 
una vida verdaderamente miserable. 
Allí el obrero está expuesto a miles de 
peligros de accidentes y enfermedades 
que cargan luego por su propia cuen- 
ta. Hay actualmente—según informes 
que me han dado—más de treinta obre 
ros que yacen en los hospitales a con- 
secuencia del trabajo que realizan. Va- 
le decir, un diez por ciento del perso- 
nal que ocupa la empresa constructo- 
ra. Trabajando 9 O 10 horas diarias en 
el agua y expuestos a contínuos acci- 
dentes por las operaciones peligrosas 
que les corresponde realizar, perciben 
un salario que oscila entre 26 y 40 cen- 
tavos la hora, De éstos últimos, son 
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Centro Sindicalista de Boca y Barracas 


Función de Cinematógrafo a benefi de las máquits 


DE 
LA ACCION OBRERA 





Los componentes de este Centro darán una función cinematográfica el jue- 
ves 7 de Agosto, en el salón Liberta d, Iriarte 755 a total beneficio de las 
máquinas de LA ACCION OBRER A. 

En uno de los entreactos dará una conferencia el camarada J. A. Arra- 


ga, sobre la misión del periodismo. 


Las entradas pueden solicitarse en los siguientes puntos: Suárez 1864, 
Alvarado 1428, y en nuestra adminis tración. 


Precio : pesos 0,50. 


muy raros. Como se vé, el salario me- 
dia entre pesos 2.34 Ó 2.60 (según 'as 
horas), a 3.20 y 3.60. Existen pues, 
los motivos iniciales de toda organiza- 
ción obrera, Iniciando la lucha por el 
aumento de salario y disminución de 
la jornada, luego lo demás se obtendrá 
si se mantiene organizado. En este lu- 
gar, como en la construcción de la 
Rambla, futuro Biarritz  necochense 
de la burguesía que ya no encuentra. 
suficiente ubicación en Mar del Pla- 
ta, el Centro Cosmopolita de Trabaja- 
dores, como que ya cuenta asociados 
con varios obreros que se ocupan en 
estas confstrucciones, puede realizar 
una gran obra, llevándose a cabo una 
tenaz propaganda por la organización 
sindical, Tendrá que chocar con una 
serie de obstáculos, pero eso no ha,de 
ser motivo para que se echen atras. 
Antes por el contrario, han de ser mo- 
tivos de mayor impu'so. Y esa es la 
obra que se propone llevar a cabo el 
Centro Cosmopolita de Trabajadores 
que cuenta ya con un buen plantel. 
Organizar a los obreros en sindicatos, 
comenzando su tarea por los obreros 
de la construcción del puerto Quequén 
y los albañiles, que representa hoy el 
mayor número de obreros. Después 
seguirá con los carpinteros, panaderos 
etc. Por ahora, tiene el centro que 
realizar una verdadera obra de con- 
centración proletaria, agrupando la 
mayor cantidad de obreros a su seno. 

Si se juzga por e! inicio, es de su- 
poner que la victoria ha de acompa- 
ñar a estos camaradas. Ya se ha alqui- 
lado local y preparado todo, para fa- 
cilitar a los obreros el hogar donde 
poder acudir para asociarse. 

El Centro Cosmopolita de Trabaja- 
dores, en vista de una serie de dificul- 
tades con que he tenido que tropezar 
para llegar hasta Lobería, como fijó la 
C. O. R. A, en el itinerario, aprove- 
chando que esta localidad es cercana 
a Necochea, llevará su acción hasta 
ella, y preparará probablemente para 
distintos días seguidos conferencias 
de propaganda sindical, en Lobería, 
Necochea y Quequén, a donde se pe- 
dirá que la Confederación Obrera R. 
Argentina envíe un delegado. En es- 
ta forma, se dará mayor impulso a la 
organización y esta surjirá espléndida 
y vigorosa en estas tres localidades 
cercanas. Pues hay que tener en 
cuenta que los obreros que forman el 
Centro Cosmopolita, militantes en 
otras ocasiones de sindicatos de la 
Coníederación, abrigan la esperanza 
del éxito y del apoyo que le prestara 
nuestra institución, a la cúal aprecian 
por su obra profundamente obrera y 
revolucionario, La Confederación 
cuenta en este grupo de trabajadores, 
con el apoyo más decidido y  entu- 
siasta. 


S. Marotta. 


¡Gon la calumnia y CoN la mentira! 


Armas anárquicas 











Con esas armas decía uno de los im- 
béciles pastores anarqueros que iban 
a combatirnos a los sindicalistas, de 
rabia porque se le dijo la verdad de 
las catorce raciones devoradas por 
cuatro y cinco malevos y vagabundos 
ineptos que se titulan intelectuales, 
cuando eran mandadas por una ins- 


fítución obrera como el Comité Pro 
Presos, mientras los obreros debían 
resignarse con la ración carcelaria, en 
los días memorables de los encarcela- 
mientos del centenario. 

Ya han puesto en ¡ ráctica eso antes 
de la amenaza, pero ahora nos salen 
con una mayor, queriéndonos hacer 
pasar por lo que son ellos: unos vivi- 
dores que no conocen e! trabajo. A tal 
efecto se han valido de la furiosa pro- 
testa de otros individuos muy pare- 
cido a ellos, que en la última asamblea 
de picapedreros declararon «que ha- 
bían robado». Esta protesta fué moti- 
vada porque las organizaciones obre- 
ras no han querido poner las cajas a 
la orden y al alcance de las manos de 
unos 3o desocupados que con el pre- 
texto de un boycott no han querido ir 
a trabajar y querían cobrar un jornal 
de la caja de la organización, y ago- 
tado el fondo de ésta querían que to- 
dos los sindicatos se dejasen desbali- 
jar. 

La acusación imbécil de los indivi- 
duos de la P... (a) «La Protestan, es 
de que la Confederación ha gastado 
8006 pesos de los graniteros. Les de- 
jamos la completa libertad de prueba, 
porque es de creer que no serán tan 
ingénuos como para suponer a la gen- 
te tan imbécil como ellos, que se tra- 
garían todo cuanto se hace «con la ca» 
lumnia, y con la mentira»... 

La Confederación nunca manejó los 
fondos ni de los picapedreros ni de 
ninguna organización, Y si no los ma- 
nejó, mal pudo malgastarlos. Los tra- 
bajadores que militan en la Confede- 
ración, ni son policías echados de sus 
puestos, ni sargentos destituidos, y 
tienen oficio y viven de su trabajo; 
están en la organización para darle 
vida y no para vivir de ella; y nunca 
han vendido una huelga por únos pe- 
sos como «La Protesta» que vendió la 
huelga de la exposición celebrada en 
1910, publicando un pedido de obre- 
105 que provocó la entrada al tra- 
bajo, pues esos obreros eran del reba- 
ño anárquico; ni vendió el boycott de 
la Quilmes ni el de la Bieckert, ni el 
del «43» tampoco, que ha dado dinero 
generosamente como para que se va- 
ya a pasear por Europa uno de los que 
desde esa P... impugnó la fusión des- 
pués de defender al «43»... 

En los horneros los militantes de 
la Confederación nada han cobrado; 
los que cobran son los del rebaño 
anárquico, que para irse a jugar al 
billar por los suburbios cobraban suel- 
dos de cobradores, y no hace mucho 
uno de ellos, Cane...do (casi perro) 
se hizo nombrar de comisión de huel- 
ga con cuatro pesos riarips de sueldo, 
mientras nombraban a otros dos pa: 
ra que fueran con él, sin ganar nada... 
Espléndido... Son sus partidarios que 
terminan de leer balances con cien: 
tos de pesos de fondo y declaran que 
no se pueden entregar diez pesos vo- 


«tados por la asamblea, porque no hay 


dinero... 

En cuanto a que los anarquistas na- 
da cobran en la organización y todo lo 
hacen  desinteresadamente, mienten 
como anárquicos: en una sociedad de 
1200 socios, la más anárquica de to- 
das, tienen cuatro empleados y, de ya: 
pa, un cobrador, que se llevan casi 
600 pesos. Pero esto lo tratamos en 
el artículo titulado «Escamoteos anar- 
queros», 

No queríamos entrar en este terreno 
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de la discusión, porque es aplastarlos 
impunemente a los anarquistas, pero 
va que inician el ataque le aceptamos 
el duelo con esta arma y los desenmas- 
caremos con la verdad, porque sabe- 
mos que la mentira, que es el arma de 
ellos es ineficaz¡ los desenmascarare- 
mos con sus propios balances. 

Conste que es la estupidez y la im- 
potencia intelectual, la incapacidad de 
responder dignamente en el terreno de 
la polémica como se ha sostenido has- 
ta abora, que los hace recurrir a esta 
arma y a este terreno, donde los he- 
mos de abatir con sus propios infor- 
mes, y si se nos da la gana estudiando 
el derroche de la misma P..., que han 
hecho costar a sus incautos sostenedo- 
res hasta 350 pesos por número, hace 
un año o año y medio, cuando con 150 
pesos hubiera sido ya demasiado pa- 
gado. Cualquiera que conoce el ramo 
sabe bien que un semanario por el que 
se hace pagar 330 pesos, por cinco o 
seis mil ejemplares, es una estafa es- 
candalosa. 

¡ Prueben como les probamos ! 





Vida obrera 


Los ferroviarios del Pacífico 


La huelga iniciada en Rufino y se- 
cundada por las demás secciones como 
acto de solidaridad no ha experimen- 
tado variaciones de importancia hasta 
el momento que escribimos. Los obre- 


“ros con una constancia digna de enco- 


mio persisten en su heroica actitud. 
La empresa por su parte, continúa 
empecinada en su estúpida conducta. 

Los ferroviarios de Junín, que po- 
dían haber contribuido al triunfo de 
sus hermanos si desde el primer mo- 
mento habrían procedido de acuerdo 
con las circunstancias, han cometido 
un error lamentable negándose a se- 
cundar la huelga, Esta resolución ade- 
más de inoportuna, de contraprodu- 











cente, resulta verdaderamente extraña 
e inexplicable si se tiene en cuenta que 
en la semana anterior habían aproba- 
do el movimiento dando a la empresa 
un plazo de cuarenta y ocho horas. 

No sabemos lo que ha determinado 
tan brusco y radical cambio de frente 
en la sección Junín. Pero sea cual fue- 
re el motivo hay que reconocer que esa 
resolución sonará en los oídos de los 
obreros en lucha como una grave y 
vergonzosa traición. Los ferroviarios 
de Junín lamentarán más tarde el error 
cometido. 

A estos errores ha contribuído direc- 
ta e indirectamente La Fraternidad— 
la organización modelo, al decir de los 
doctores del reformismo—con su co- 
barde indecisión. Esa organización po- 
derosísima nada ha hecho en favor de 
los obreros de talleres que desde más 
de quince vienen sosteniendo una bata- 
lla tenaz, llena de sacrificios y de he- 
roísmo. La Fraternidad no ha hecho 
un solo esfuerzo, ningún sacrificio ni 
siquiera una declaración de simpatía 
hacia a sus hermanos en lucha. 

La Federación O. Ferrocarrilera ha 
quedado sola; la solidaridad de parte 
de los maquinistas como del tráfico ha 
brillado por su ausencia. Los obreros 
de los talleres y galpones, a pesar del 
aislamiento, si saben mantenerse fir- 
mes, si saben luchar con un poco más 
de energías, si apelan a los medios 
contundentes, el despotismo del Pací- 
fico, verá rodar por tierra su insolen- 
cia malvada. 

Con una empresa ferroviaria no 
basta el cruce de brazos y menos en 
lucha parcial. Los compañeros que 
han sabido dar tan bello ejemplo de 
solidaridad deben dar un ejemplo me- 
jor, más grande apelando a los medios 
que están al alcance de las manos y 
ofrecen una completa seguridad de 
éxito. 

Hay que luchar con energía si se 
qubere alcanzar el galardón de la vic- 
toria. 
== 


UN POCO DE HISTORIA 





COMO SE PRODUJO LA DIVISIÓN 





LA LUCHA POR LA UNIFICACIÓN 





Sus enemigos y traidores 


Varios compañeros del gremio de 
«ebanistas, residentes nuevos del país, 
me han pedido que publique algo res- 
pecto a los causantes de la división 
obrera y como se produjo la división, 
pues muchos suponen y hay quien 
2firma con bastante descaro que los 
causantes fueron los sindicalistas, co- 
sa inexacta e infundado por el hecho 
de no existir esta tendencia cuando se 
produjo la división; y a la vez piden 
esos compañeros que se les explique 
algo respecto a la forma en que surgió 
él propósito unificador y de quien fué 
la iniciativa. Para satisfacer este deseo 
de esos compañeros voy a hacer este 
resúmen claro y conciso de todos esos 
asuntos, ateniéndome a los hechos, 
sin temor a ser desmentido porque es 
la más pura vesdad cuanto he de ex- 
poner. * 

En 1900 el Sindicato de Ebanistas 
hizo un llamado a las sociedades de 
resistencia de Buenos Aires, para po- 
nerse de acuerdo con el fin de sacar 
un periódico defensor de los gremios 
y propagador de la organización. Es- 
tos eran los primeros síntomas para 
vincular a los gremios constituidos y 
unirlos después en un organismo fe- 
deral, Apoyada la iniciativa, se resol- 
vió publicar el periódico, titulado «La 
Organización», que fué el órgano de 
todos los obreros organizados, empe- 
zando a salir el 1.0 de enero de 1901. 

Resultado de este acercamiento fué 
la constitución de la Federación Obre- 
ra Gremial Argentina, en el mes de 
Mayo de 1901. En el año de vida lle- 

ada desde su constitución hasta el se- 
gundo congreso, se manifestaron las 
primeras disidencias y las primeras lu- 
chas en el seno de este organismo. 

Las tendencias existentes eran so- 
cialistas y anarquistas. El sindicalis- 
mo todavía yo se conocía ni se habla- 
ba siquiera de él, 

En el congreso celebrado al año si- 
guiente se produjo la división, Al dis- 
cutirse las credenciales los anarquistas 
impugnaron la de Alfredo Torcelli, 
por no ser obrero sino periodista. En- 
tonces los socialistas alegaron que 
tampoco era obrero Héctor Mattei, 
sino contador, y sostuvieron' que se 
imponía en ese caso el rechazo de los 
dos. : 

Es bueno dejar constancia de que en 
el congreso donde se fundó la Fede- 
ración O. G. A., figuraron como de- 
legados varios individuos no obreros 
y entre otros el abogado Pedro Gori. 
“Los anarquistas consiguieron por 
un voto de mayoría rechazar al dele- 
gado Torcelli, pero no quisieron apli: 
car el mismo criterio a su correligio- 
nario Mattei, Entonces los socialistas 
se retiraron abandonando el congreso, 
Las sociedades retiradas eran 26. 

Esto sucedía en 1902. 


De las organizaciones retiradas sur- 
gió el Comité de Propaganda Gre- 
mial. 

En el mes de Marzo de 1903 las so- 
ciedades adheridas a este Comité ce- 
lebraron un congreso, en el que se 
fundó la Unión General de Trabaja- 
dores. 

+ En 1903 apareció en el movimiento 
obrero la tendencia sindicalista, y se 
manifestó con motivo del estado de si- 
tio y de la represión que siguió al mo- 
vimiento cuartelero del 4 de Febrero. 
Desde e! primer momento tomó cuer- 
po en el seno de los sindicatos de la 
Unión General de Trabajadores, y 
procuró el acercamiento con la Fede- 
ración, para lo cual se pusieron de 
acuerdo ambas instituciones con el fin 
de rechazar el ataque reaccionario del 
estado. 

Nuestra tendencia en el partido so- 
cialista fué expulsada en el congreso 
celebrado en Junín en Abril de 1906. 

Libres los jóvenes propagandistas 
del sindicalismo de las preocupaciones 
de partido, se dedicaron por entero a 
la organización. 

En 1905, después de pasar el estado 
de sitio, la U. G. de T. celebró su ter- 
cer congreso en el mes de Agosto y 
se resolvió proponer 'a la Federación 
un pacto de solidaridad, cuya aproba- 
ción por el congreso motivó una vio- 
lenta crítica del órgano del partido so- 
cdialista, porque veía con malos ojos el 
acercamiento con los anarquistas. 

Quince días después la Federación 
realizaba su quinto congreso y con 
sorpresa general rechazó el pacto ofre- 
cido. 

A pesar de este contratiempo, 'os 
sindicalistas continuamos nuestra lu- 
cha por la unidad obrera, tomando re- 
soluciones más atrevidas. Al siguien- 
te congreso de la Federación fué pro- 
puesta la cuestión de la unidad obre- 
ra. Este asunto fué sometido a la con- 
sideración de los sindicatos de la Fe- 
deración de Calzado (zapateros, ma- 
quinistas y cortadores de calzado) por 
nuestro compañero L. Lotito, y apro- 
bado por las tres sociedades del ramo 
referido, pasó a consideración del VI 
congreso de la F.O.R.A. que se cele- 
bró en Rosario, donde fué el mismo 
compañero en representación de esos 
gremios, y consiguió hacer triunfar 
la proposición. El congreso encargó 
al: nuevo consejo federal para ' que 
apresurara los trabajos de fusión y 
convocara a.todo el proletariado de la 
república a un congreso de unifica- 
ción. El IV congreso de la U. G. de 
T. aprobó esa iniciativa y coadyuvó 
en todo lo que estaba a su alcance, 
nombrando dos delegados para que de 
acuerdo con otros dos de la Federa- 
ción constituyeran el comité encarga- 
do de llevar adelante los trabajos. 
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El primer congreso de unificación 


se celebró en Marzo de 1907, con asis" 


tencia de unas 140 organizaciones. 
Después de cuatro días de sesiones, 
cuando el congreso estaba por termi- 
nar sus tareas, cuando sólo faltaba el 
nombramiento del consejo, el anar- 
quista Jaquet (el mismo «que había 
propuesto el rechazo del pacto de so- 
lidaridad en el Y congreso) propuso 
que la nueva institucion recomendara 
la propaganda del comunismo anár- 
quico, embanderando en una secta 
doctrinaria y poniendo como una sim- 
ple auxiliar de la«spjgma a Jajorgani- 
zación Obrera, lo que fué causa. del 
fracaso del alto propósito. 

Por segunda vez, así, fracasaba el 
acercamiento por obra de los anárqui- 
cos cobijados en la Federación. 

Poco tiempo después, la Federación 
de Constructores de Rodados tomaba 
la iniciativa de fusión, y se ha forma- 
do un comité de organizaciones uu- 
tónomas para alcanzar al resultado 
propuesto. En octubre de 1909 se ce- 
lebró el segundo congreso de unifica- 
ción, y en él se sancionó !a unificación 
por el voto de todas las organizacio- 
nes concurrentes. De este congreso 
surgió la actual Confederación Obrera 
Regional Argentina, cuya denomina- 
ción y bases propuestas fueron apro- 
badas unánimemente por todos los de- 
legados, con manifestaciones de con- 
formidad. Los delegados representan- 
tes de gremios de la Federación acep- 
taron puestos en la nueva institución 
y en la sestón de clausura hablaron 
por la unidad realizada. 

Los sindicalistas dieron por disuel- 
ta la vieja Unión General de Traba- 
jadores incorporando sus sindicatos a 
la nueva Confederación. Los anar- 
quistas que debían haber hecho otro 
tanto con su vieja Federación, ya que 
se titulaban fusionistas y aprobaron 
todo, lo hecho, por las críticas que se 
hicieron en su periódico desconocieron 
sus votos y mantuvieron la institución 
vieja. 

Una vez más trafcionaron la causa 
de la unidad obrera, manteniendo la 
división, en homenaje a los intereses 
de secta. 

Por último, por resolución e inicia- 
tiva de la Federación de Picapedreros 
se inician los trabajos de organización 
del tercer congreso de Unificación, y 
éste se realiza en diciembre de 1912. 
También en este congreso, después de 
haber aceptado las bases del nuevo 
organismo, propuesta por sindicalis- 
tas, por no haber ellos presentado 
otras, desconocen cuanto aprobaron y 
cuanto dijeron días antes, traicionan- 
do etra los anarquistas al movimiento 
obrero de la Argentina, tan necesitado 
de su unión contra el capitalismo, ca- 
da vez más unido. 

Esa es la foja de servicvio prestada 
al movimiento obrero en los últimos 
ocho años, durante los cuales todo lo 
que había ha ido cayendo y desapare- 
ciendo, empezando por sus mismas so- 
ciedades, de las que apenas queda un 
resto. De sus fuerzas puede calcular- 
se por la concurrencia de antes y la 
de ahora a sus mitins... y 

No conformes, sin embargo, con 
esa larga serie de traiciones; no con- 
tentos con su propia anulación, que es 
el resultado de su propia obra disol- 
vente; no satisfechos con haber ma- 
tado la Federación, ahora se proponen 
hacer la misma obra disolvente con la 
Confederación y sus gremios adheri- 
dos, enmascarando.su. obra policial 
con la careta de la autonomía, y lle- 
vando con este nombre la guerra en 
todos los gremios que pueden. 

Esa es la obra realizada por el ele- 
mento anarquista, de la cual pueden 
estar orgullosos y pavonearse como si 
fuera una gran cosa. 

Con eso han demostrado muchos de 
esos sugestionados que no son y no 
hacen más que una obra de incons- 
cientes y desconocedores de la misión 
histórica de la organización y de la 
obra que está reservada al proletaria- 
do, como clase revolucionario y orga- 
nizada, al cual vuelta a vuelta traicio- 
nan ellos, en beneficio de la secta anar- 
quista. 

Creo haber explicado en forma re- 
sumida las causas de la división y los 
esfuerzos hechos por los sindicalistas 
para unir a la clase obrera y los es- 
fuerzos hechos por los anarquistas pa- 
ra mantener la división, sirviendo ad- 
mirablemente como instrumentos de 
la peor especie de que dispone nues- 
try enemigo, 

Juan Loperena. 


Infamia bapguesa 


Corrupción de menores en la tienda 
«El Siglo» 








Sabido es que el patrón y sus ayu- 
dantes, no sólo se consideran dueños, 
de sus casas, sino también de los :obre- 
ros que emplean, como si éstos siguie- 
ran siendo los esclavos de otros tiem- 
pos. 

Así hay burgueses que a cualquier 
mujer que ocupan la consideran dere- 
chamente como mujer propia. De un 
caso semejante da cuenta el siguiente 





manifiesto de la comisión del sindica- 
to de sastres ; 

«En la Tienda «El Siglo», sita en 
la Avenida de Mayo y Piedras, hay 
un señor cortador llamado Viruega, 
a quien no le basta ser tiranuelo en su 
carácter de cortador, sino que sabe 
exigir a las obreras, como retribución 
a los servicios que él presta, nada 
menos que su honor, bajo amenaza de 
perder el trabajo. Uno de sus últimos 
actos fué, su tentativa contra una me- 
nor de 16 años, la cual tuvo que re- 
chazar con energía sus pretensiones 
bestiales. El patrón se hizo cómplice, 
contestando negativamente al pedido 
de despido del cortador y despidien- 
do, en cambio, a los obreros y obreras 
«que protestaron más ¡enérgicamente 
contra las tentativas del seductor re- 
pugnante.» 

¡He ahí a un capataz estuprador y 
a un patrón tapadera en santa unión ! 

Los obreros sastres deben tener en 
cuenta este hecho y tratar de unirse 
contra tanta infamia. 


los obreros ferrocarrileros 


—— . 





Como uno de los iniciadores y fundadores 
de la Federación Obrera Ferrocarrilera, y a 
cuyo gremio no pertenezco porque la repre- 
sión de los capitalistas me arrojó de los ta- 
lleres del Oeste por la propaganda organiza- 
dora, me siento afectado por las críticas 
que gente no obrera, vividores sospechosos 
levantan contra los camaradas que están al 
fiente de esta nueva y fuerte instituc'ón. 

Cuando iniciamos los trabajos de organiza- 
ción, los pocos que ¿ramos no creímos que 
la obra se iba a desarrollar tan vertiginosa- 
mente; y hoy que la vemos tan adelantada, 
y que vemos a la Federación Ferrocarrile- 
ra vigorosa y gallarda luchar diariamente y 
abatir a los viejos despotismos de las compa- 
nías, no podemos menos que felicitar viva- 
mente a los compañeros que están al frente 
y que han consumado la obra. 

Los que critican al secretario sindicalis. 
ta, ya quisieran haber hecho para sus orga- 
nizaciones y. haberlas visto así florecer, co- 
mo el secretario sindicalista ha visto florecer 
a la Federación O. Ferrocarrilera... Si los 
secretarios sindicalistas dan este resultado, 
todos los secretarios de sindicatos debieran 
serlo... 

Yo y varios compañeros de los iniciadores, 
repito, estamos satisfechos del resultado al- 
canzado por la obra del consejo y del com- 
pañero Rosanova, «a los cuales considera- 
mos muy superiores a quienes sólo se dedican 
a mistificar para dividir a la clase obrera. 

Tengan en cuenta los ferrocarrileros, que 
esos que están haciendo críticas rastreras con 
tra la actual administración de su Federa- 
ción, son los mismos que han hecho fra- 
casar la unificación obrera, y continuando 
en su obra villana, quieren hacer fracasar 
la unificación del gremio ferroviario, apro- 
vechando un momento de lucha contra las 
empresas «del Sur y del Pacífico para dar el 
golpe, que por suerte se lo dieron sobre sus 
propias narices. E 

¡Alerta, trabajadores ferroviarios! Este 
gremio más que ninguno debe saber que 
hay que combatir contra el enemigo exte- 
rior capitalista y contra el enemigo interior 
que es el espía. 


H. Giménez. 
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Reflexiones Sobre la historia 


Siempre he creído que la historia, que da 
razón de los cuatro que gritan y nada dicen 
de los cuarenta mil que callan, ha hecho 
ej pap«1 de enorme lente de aumento en lo 
que se refiere al cruce de la raza en el sue- 
lo español. Las crónicas nos hablan de la 
invasión de Jos iberos, de los celtas, de los 
fenicios, de los romanos, de los godos, de 
los árabes, ete; y esto nos hace creer que 
se ha formado aquí una mescolanza de pue- 
blos diversos, cuando estoy persuadido de 
que todos esos elementos advenedizos repre- 
sentan junto al fondo primitivo, prehistórico, 
una proporción mucho menor de lo que nos 
figuramos, débiles capas de aluvión sobre 
densa roca viva. y 





Un batallón de ginetes que entra metien- 
do mucho ruido en un pueblo pacífico, que 
en su mayor parte le ve entrar con indiferen- 
cia, da que decir a las gacetillas, y en el 
más leve motín de un lugar abultan en los 
telegramas, donde no ge da cuenta de los 
que van, como todos los años, a trillar sus 
purvas. Desde la orilla se ve durante unu 
tempestad como se alzan, tumultuosas y po- 
tentes lag olas, y no se da cuenta que todo 
aquél tumulto no pasa de la superficie, de 
que las aguas que se embravecen y braman 
son una débil película, comparadas a las 
profundas capas que permanecen en reposo. 
Brama la tempestad sobre la solemne cal- 
ma de los abismos submarinos. El día mis- 
mo del desastre de la escuadra de Cervera_ 
hallábame yo, acordonado desde hacía días 
para no recibir diarios, en una dehesa en 
cuyas eras trillaban en paz su centeno los 
labriegos, ignorantes de cuanto a la guerra 
so refiere. Y estoy seguro de que eran en 
toda España muchísimos más los que. traba= 
jaban en silencio, preocupados tan solo del 
pan de cada día, que los, inquietos por los 
públicos sucesos, ' 

Es la historia como un mapa, y no mejor 
que el mapa los lugares del espacio, deter- 
mina aquélla los sucesos del tiempo. Las 
leyendas aunque al parecer menos exactas, 
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son más verdaderas, com es más verdadera 
un paisaje, por libre que sea, que un plano 
topográfico tomado a toda ciencia trigonomé. 
trica, Dános el mapa los contornos de los 
continentes e islas en cuanto el nivel ordina- 
rio del mar log define; pero si ese nivel 
fuese bajando; ¡qué grandes cambios en 
nuestra geografías Así en la historia, si fue- 
re posible hacer bajar el nivel del olvido, 
que encubre para siempre la vida tecunda y 
silenciosa de las muchedumbres que pasan 
por el mundo sin meter ruídos, ¡cómo iría 
cambiando el mapa de los sucesos con que 
han alimentado nuestra memoria ! 

Hay en Jos abismos del Océano inmensas 
vegetaciones de minúscu'as madréporas, que 
labran en silencio la red enorme de sus vi- 
viendas. Sobre estas vejetaciones se asientan 
islas que surgen del mar. Así en la vida de 
los pueblos aparecen aislados en la historia 
grandes sucesos, que se asientan, sobre la 
labor silenciosa de la obscura madrépora so- 
cial, sobre la vida de esos pobres labriegos 
que todos los días salen con el sol a la gecu- 
lar labranza. Lo que ocurre en la isla, afec- 
ta muy poco a su basamento madrepórico. 


Miguel de Unamuzo. 





FUNERARIA 


Andreus — el asno metido a polemista — 
ha tocado su última violinata, que, si se ex- 
ceptúa el estilo, que revela el retoque de los 
redactores de la P..., en nada difiere de las 
anteriores. Una elucubración de columna y 
media, abundancia de títulos pero sin fondo, 
sin lógica ni conexión. La argumentación 
vacila de tal modo que se parece a la marcha 
de un beodo. 

Dice que pensaba guardar silencio — 
¡cuánto le hubiera valido !—pero en vista de 
nuestro «rectificando» ha resuelto escribir pa- 
ra volver a ponerse en ridículo, ya que no 
rebate nuestras afirmaciones y ni siquiera to. 
ma la defensa de sus estupideces. 





Ese hombre, aparte de su crasisima igno- 
rancia, no ofrece interés alguno. En lo imbé. 
cil parece a Astier—el famoso protagonista 


« de «L'Inmortel»,—pero éste, a pesar de sus 


tonterías, resulta simpático al poner término 
a su inútil existencia arrojádose al Sena. An. 
dreus, inferior y más grotesco del secreta io 
perpétuo de la academia, no ha tenido el va- 
lor de :frrojarse al Riachuelo — único medio 
de salvación, 

Hay situaciones que imponen soluciones 
trágicas para escapar del desprecio y del ridí_ 
culo; Andreus por lo visto gasta la valentía 
como la erudición; la honestidad la posee con: 
la abundancia de oro el mendigo. 

Así, nos dice que el ministro inglés de la 
«República del Sol» es Tomás Moro, autor 
de Utopía..., que nosotros le citamos hace 
dos meses. No tiene el valor de repetir que 
al referirse a esa república lo hizo en sen- 
tido figurado (un término que supo emplear 
para reconocer sus falsedades). ¿Quién 
calla, otorga? 

Tampoco insiste en su famosa «trovata» 
de sustituir al papa y al rey. Lo único que 
hace es patalear, rabioso, insultante... y có- 
mico por lo que se hace hasta digno de com- 
pasión. í 

Nosotros le advertimos filialmente que la 
chochez es poco propicia en las polémicas, y 
que los epítetos de mocozuelos, cretinos, ani. 
mal, canalla, etc. podrán ser muy comunistas 
anárquicos pero son tan inútiles como una' jo- 
roba y tan risible como una amenaza de 
ugiuoco di bastone»... para las calendas grie. 
gas. 

Es de lamenta; que se haya puesto tan fu. 
rioso. No hubo en nosotros propósitos de 
ofender, Hemos vistos que ese hombre era 
tan sabio como un asno y audaz simulador, 
y llamamos la atención sobre él. Luego hre- 
mos podido demostrar que nuestras primeras 
impresiones fueron y son reflejo fiel de la 
verdad. Reconocemos que nuestro lenguaje 
fué poco eufemista ; que nuestras expresiones 
lo han herido, culpa nuestra no es. Las heri- 
das que le hemos podido ocasionar, tas lá- 
grimas vertidas, el dolor experimentado, etc. 
no ha sido con intención: dañina, cruel; he- 
mos obrado con él como cirujano ; se trataba 
de extirpar un mal muy hondo, muy arraiga, 
do — la pedantería — y el bisturí — nues- 
tra crítica — consumó su obra sin detenerse 
ante el lloriqueo o el apóstrofe insolente del 
paciente. 

Hemos hecho el bien por el bien mismo. 
Andreus protesta, pero sin razón. Estamos 
seguros que nos agradecerá más adelante. 
Hemos contribuido a curarlo de una grave 
enfermedad; no tenemos pretensión de ha- 
berlo curado, pero estamos seguros que he- 
mos disminuido el mal. Si no fuera su ton- 
ta determinación de última violinata la cu- 
ración se habría convertido en realidad. 

Porque Andreus — después de todo — es 
como el personaje de J. Perez Zuñiga : 


«... Un sujeto sin malicia 
y a la buena de Dios 

que, en lugar .de cerebro, en la cabeza 
tiene requesón. 

Y así es. El personaje de Zuñiga se 
dedicó a hartarse de pescado para aumentar 
su escasez de fósforo cerebral llevando en 
la cabeza una merluza en sustitución del 
sombrero, llegando a colocar la cabeza en se. 
rón durante un par de meses, con el propósi- 
to de fabricarse un talento, sin conseguirlo, 
como tampoco nuesto Andreus. 

Suponemos que ahora el buen Andreus se 
dedicara a estudiar. Y tanto para facilitarle 
su tarea le diremos que el hipotético inspira. 
dor de Colón — según varios historiadores — 
de quien habrá oído hablar, aunque ño fué 
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wupaz de recordar el nombre — la vejez 
sabe ser acompañada de una pérdida de la 
memoria — es el médico Pablo del Pozzo 


"Toscanelli, que falleció diez años antes del 
«descubrimiento de Colón. 

La obra de Moro — si tiene deseo de 
«onocerla ya que la conoce de nombre — 
lo alvertimos que puede adquirirla por 23 
«ts, (cinque soldi) en la librería Dante Ali- 
ghieri. 

Creemos que el señor Andreus sabrá com- 
¿premler. nuestros piadosos sentimientos, sino 
hacia las bestias de quien se ocupaba «Sar- 
miento», hacia los pobres asnos que como 
¿l mueren aplastados bajo el peso de la ló- 
gica, y que son dignos de ayuda y de com- 
pasión. 

A. Vernot. 





El Sindicalismo y la religión. 


Existen aún entre las masas que compo- 
nen Ja gran familia proletaria, muchos hom- 
bres que educados en la vieja rutina, mantie. 
ren aún creencias religiosas que tan per- 
niciosas resultan para los que luchan por 
“su emancipación y libertad. 

Es necesario que estos obreros que. aún 
persisten en tan erróneas creencias, se con- 
venzan de que la religión es una farsa, un 
mercantilismo, porque sus fines son pura- 
mente lucrativos; que es un medio de explo- 
tación puesto en práctica por el clero para 
vivir a expensas de los creyentes, y que la 
Iglesia es una institución que dentro de su 
campo de acción, coopera en favor de la 
burguesía, 

El clero, por medio de la prédica de una 
doctrina ficticia y retrógrada, procura man- 
tener la ignorancia y el oscurantismo, la 
sumisión y la humillación, bases primordia- 
los para el sostenimiento de su existencia, 
y «al mismo tiempo, condiciones esencialísi- 
mas para que la burguesía siga ejerciendo 
su despótico dominio sobre la clase trabaja- 
dora. Por eso el clero, al par que procura 
propagar “su doctrina, condena toda idea 
avanzada o acto de rebeldía tendiente a la 
emancipación del trabajador. Conocida es 
«de todos la represión que para defender el 














capitalismo, ejerce el estado sobre: la clase 


"trabajadora; pues bien, la Iglesia le secun- 


da a éste, aunque en distinta forma, porque 
ésta obra espiritualmente, y el estado mate. 
rialmente. 

Está demostrado que la religión es un obs- 
táculo más para la gran obra emancipadora 
que se propone realizar el sindicalismo, y 
por lo tanto, todo obrero consciente de su 
misión, y que aspire a llegar a su mejora- 
miento moral y material, debe repudiar es- 
tas ideas parasitarias, que sólo contribui. 
rán a mantenerle en la triste situación de 
paria, expuesto a la vil explotación de la 
clase adinerada. Es entonces, absolutamente 
necesario que esos obreros que se encuen- 
tran desviados de la senda que les designa 
su alta misión, despierten a la voz de la 
razón, y miren sus derechos hollados y des- 
conocidos por el régimen actual, e ins- 
pirándose en los anhelos de emancipación 
del sindicalismo, corran presurosos a pres- 
tar sus concurso generoso y decidido a la 
gran campaña regeneradora, de cuyo óxito 
dependen la felicidad y el bienestar del mun- 
do entero. 

Obreros : no hagáis traición a vuestra cau- 
sa, apoyando instituciones enemigas, ni sos- 
teniendo falsas doctrinas; debéis sacudir el 
yugo de las supersticiones religiosas y re- 
vestiros de ese espíritu revolucionario que 
ha de encaminaros por la senda de la rege- 
neración, con esa decisión y altivez propia 
del que lucha por una causa justa y noble. 

Debéis capacitaros e instruiros sólidamen-. 
te en vuestro medio, hasta llegar a adquirir 
la conciencia de vuestra misión y converti- 
ros en un elemento útil para la colectividad. 
Teñed siempre presente que, allí donde bri- 
lan las luces de la civilización moderna, 
siempre encontrará oposición el parasitismo 
y terreno propicio para desarrollarse la ac- 
ción revolucionaria, mientras que allí donde 
reinan las sombras de la ignorancia, siem- 
pre persistirá la ignominia y el despotismo, 
sin que haya jamás un grito de protesta ni 
un gesto de rebeldía. 


Ramón G. Videla. 


Avellaneda, Julio 10 de 1913. 
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- Contra un equívoco 


A propósito del pacto de solidaridad 


(CONTINUACION) 


Evidenciado el espíritu burgués que 
informa toda la declaración de princi- 
pios del celebérrimo evangelio anar- 
quista de los federacionistas argenti- 
nos, es conveniente detenerse a ilus- 
trar a los lectores, por qué los sindica- 
listas hemos aceptado como ' declara- 
ción de una organización, en los va- 
rios congresos de fusión realizado, a 
ese adefesio. 

Ante todo queremos hacer notar 
bien, lo que hemos dicho al iniciar es: 
te trabajo: los programas y declara- 
ciones, no constituyen nuestrá preo- 
cupación. Para nosotros, los sindica- 
listas, la acción es siempre superior; 
ella crea, exalta el espíritu humano lle- 
vando a su más alta categoría la vo- 
luntad de! hombre, desarrolla su per- 
sonalidad, adiestrando el corazón a los 
sentimientos fuertes y templa el carác- 
ter para las luchas, que es la esencia 
«de la vida. 

Los programas y declaraciones, 
«uvando ellas son planteadas, como en 
el caso del pacto de solidaridad, como 
«el eje del universo, al rededor del cual 
giran las cosas, los hombres y su sa- 
ber; cuando en ella se fundamenta la 
vida, la acción, etc., solo crea manías, 
adoradores, inútiles para cualquier 
«cosa buena; crea a esos prisioneros de 
las fórmulas, aferrados a un principio 
o» doctrina, hasta que  cristalizados, 
inamovibles como una roca, se consti- 
tuyen en reaccionarios, opositores a 
toda renovación. 

Al pretender ilustrar del por qué de 
nuestra aceptación de lo que era y es 
para nosotros la quinta esencia del cre: 
tinismo federacionista, lo hacemos sen- 
cillamente para evitar equívocos y pa- 
ra Hbrarnos (¿ por qué no decirlo ?) de 
que se nos juzgue como iguales a los 
fetichistas anárquicos, También para 
demostrar nuestro espíritu superior, 
al aceptar una cosa que nunca fué lo 
esencial para nosotros. Pues para que 
ta unidad del proletariado fuera un 
hecho, la fusión de sus fuerzas que era 
lo fundamental, se llevara a cabo, no 
titubeamos en aceptar ese aborto lla- 
mado declaración de principios y pac- 
to de solidaridad. Y desde el primer 
congreso de unificación (¿porqué no 
decirlo también ?) 'os sindicalistas hi- 
cimos la .crítica:al pacto. Queriendo 
tantear la capacidad de comprensión 
de los anárquicos, exponiendo los mo- 
tivos de nuestra disención con lo que 
los anarquistas creyeron y creen la 
última palabra del saber humano, pe- 
«ro en vano. 

La palabra y el argumento sindica- 


“lista chocó contra el muro levantado 


por el fanatismo. y la ceguera de los 
«Clericales anárquicos. No obstante es- 
to, viendo'la incapacidad de compren- 
der el argumento nuestro, aceptamos 
el pacto, con la reserva de nuestro jui- 
ucio particular. Queríamos que la fu- 


sión fuera un hecho porque esto era 
lo revolucionario, lo fecundo. Luego 
ésta fracasó, desgraciadamente, como 
todos saben. Se hizo el segundo con- 
greso, y aunque él llegó a un acuerdo 
unánime, aceptando los anarquistas 
parte de las modificaciones sindicalis- 
tas a la declaración de principios y 
luego, todos saben, qué resultado tu- 
vo la fusión. Llegamos al tercer con- 
greso de unificación, los sindicalistas 
borramos gran cantidad de las aberra- 
ciones de la declaración que hemos 
venido comentando; la presentamos al 
congreso y los anarquistas, aún cuan- 
do en su mayoría no se dieron cuen- 
ta de las modificaciones introducidas, 
como esa declaración pertenecía al ca- 
tecismo anárquico, la aceptaron satis- 
fechos. 

Pero los sindicalistas tuvimos en 
cuenta que ni reformando o tachando 
partes del pacto, se arreglaba. El es 
incurable, padece de un enfermedad 
crónica, originaria, Y si hubiéramos 
pretendido anularlo totalmente, por- 
que así lo merece, (aunque la fusión 
no se ha hecho igual después del tris- 
te papel de marionetas y rebaño que 
han desempeñado en el congreso y 
fuera de él) el congreso hubiera fraca- 
sado en la segunda sesión. Así que 
los sindicalistas para llenar los claros 
que dejaba la 'insulsa declaración del 
pacto, darle a ella un contenido revo- 
lucionario y de clase; a fin de que fue- 
ra la expresión de algo concreto, rela- 
cionado con la práctica y el espíritu 
del movimiento obrero; que fuera el 
exponente teórico profundamente vin- 
culado con la práctica de la acción de 
la mayoría de las organizaciones sin- 
dicalistas que estaban representadas 
en el congreso, agregamos a la inútil 
declaración del catecismo anárquico, 
lo que no tenía : la esencia del concep- 
to revolucionario que debe ser reflejo 
de toda organización obrera. 

En ese agregado se afirma con cla- 
ridad, sin la retórica sentimental del 
pacto de solidaridad, lo que corres: 
ponde afirmar a toda declaración re- 
volucionaria. Esto es: «La existencia 
de un conflicto económico entre el 
proletariado y la burguesía, dos clases 
contrarias e irreconcillables: aquél 
constituído por los productores que 
son los creadores de toda la riqueza 
social; ésta (la burguesía), formada 
por los detentadores de la producción. 

«Que mientras el proletariado no 
sea el poseedor de los instrumentos de 
trabajo (ferrocarriles, vapores, minas 
tierras, fábricas, etc.) la lucha de cla- 
ses, el choque permanente entre pro- 
letarios y burgueses, entre capital y 
trabajo, seguirá cada vez más acen- 
tuándose conmoviendo a la sociedad, 
sin que basten las legislaciones socia- 


les o represivas para solucionar el pro- 
blema. 


«Que la posesión de los medios de 
producción, dará solución a los pro- 
blemas sociales, morales e intelectua- 
les que sintetizan la emancipación pro- 
letarian. : 

En estos párrafos está contenido 
brevemente, sin la hojarasca de un 
verbalismo hueco, la razón del con- 
flicto social que caracteriza a la socie- 
dad contemporánea. Breve, concisa, 
brilla como los rayos de un espléndido 
sol meridiano, el concepto  revolu- 
cionario que debe ser expresión teó- 
rica de una organización esencialmen- 
te revolucionaria. 

Una columna casiude declaraciones 
sentimentales, contradictorias, impreg- 
nadas de hipérboles y de insubstan- 
cialidad, que forman el conjunto del 
sagrado catecismo anárquico criollo, 
no contiene un solo concepto revolu- 
cionario. Solo la declamación, el des- 
borde de frases que cons:ituye todo el 
saber de los incapaces de la literatura, 
brilla en esa pueril declaración que 
sintetiza como un símbolo, la supre- 
ma realidad anárquica criolla : la quin- 
ta esencia del cretinismo, 


En cambio, en la brevedad de los 
tres párrafos transcriptos y que son 
los agregados por los sindicalistas (en 
vista de que no era posible hacer en- 
trar en razones a los fanáticos anárqui. 
cos, para que echaran a rodar a un po- 
zo de basuras la vieja e insípida de- 
claración evangélica), está resumido 
el verdadero concepto de clase y refle- 
ja sin el giro oratorio de la leguleyes- 
ca declaración del pacto (que luego no 
refleja nada) la realidad económica 
social de la vida, que promueve el con- 
ficto de las clases, Ningún lamento, 
ningún lloriqueo cocodrilesco. Canta 
la más intensa vibración del coraje, 
la acción, como suprema y única for- 
ma de triunfar. 

Y, así es como después de caracteri- 
zar el papel de las clases sociales, la 
esencia del predominio de la burgue- 
sía, la solución del problema por la 
apropiación de los" ferrocarriles, va- 
pores, minas, tierras, fábricas etc., 
cuya apropiación: actual es la causa de 
la lucha de clases, el motivo del cho- 
que entre proletarios y burgueses (el 
pacto de solidaridad dirían «guerras 
intestinas que perturban el concepto 
de humanidad»...) cuya acentuación 
irá en crecimiento sin que basten pa 
ra detenerla en su marcha, las le- 
gislaciones sociales; después de afir- 
mar como fundamento de la solución 
de todos los problemas sociales, mo- 
rales, intelectuales que sintetizan la 
emancipación proletaria, la posesión 
de los medios de producción, la cual 
no puede ser realizada ni por la sola 
fuerza individual del trabajador ni 
por parte de los gobernantes que son 
siempre la antítesis del proletariado, 
declara como instrumento de la revo- 
lución transformadora de la sociedad 
capitalista, al sindicato óbrero, agru- 
pación de intereses que coaliga al ex- 
plotado ante el enemigo común: el 
capitalismo y el Estado. El sindicato, 
vinculado entre sí, por intermedio de 
las uniones locales de sindicatos y fe- 
deraciones de industria, formando to- 
das la Confederación del Trabajo. Así 
en esa forma, declara la parte agrega- 
da por los sindicalistas al inútil pacto 
de solidaridad, de acuerdo con el axio- 
ma de la Internacional: «la emanci- 
ción de los trabajadores, no puede ser 
más que la obra de los trabajadores 
mismos». Declara que la lucha por la 
desaparición del patronato y el sala- 
fiado está empeñada por los trabajado- 
res organizados sindicalmente, fuera 
de toda escuela política, diferencia de 
raza, nacionalidad y sexos y afirma es- 
ta clara y explícita concepción revo- 
lucionaria : 

«En la obra de reivindicación cuoti- 
diana, persigue la coordinación de los 
esfuerzos obreros, el acrecentamiento 
del bienestar de los trabajadores por 
la realización de mejoras inmediatas, 
tales como la disminución de las horas 
de trabajo, aumento de salario, etc., 
Pero esta tarea no es más que una par- 
te, de la obra a realizar; además pre- 
para la emancipación integral, la cual 
sólo puede realizarse por la expropia- 
ción capitalista; preconiza como me- 
dio de acción la huelga general, y con- 
sidera que el sindicato, hoy grupo de 
resistencia, será en el porvenir el gru- 
po de producción y repartición, base 
de una nueva organización social cons- 


tituída por asociaciones libres de pro- 
ductores libres, 


«Declara que esta doble tarea coti-, 
díana y de porvenir abarca la situa- 
ción de los asalariados reclamando de 
todos los trabajadores, cualquiera que 
fuesen sus Opiniones o sus tendencias 
políticas o filosóficas, el deber de per- 
tenecer al grupo esencial, cual es el 
sindicato. 


«Declara que a fin de que alcance su 
máximo de efecto, la acción económi- 
ca debe ejercerse directamente contra 
el patronato y el Estado, no debiendo 
las organizaciones en calidad de gru- 
pos sindicales, preocuparse de los. 
partidos y sectas». 

En todo el pacto de solidaridad no 
hay una sola afirmación de vida. Es 
el eterno Jeremías que llora. 


No hay más que vaguedades mien- 
tras que la Vida intensa de lucha se 
refleja en el claro pensamiento revo- 
lucionario que informa a las breves 
declaraciones agregadas por los sin- 
dicalistas. Allí se hace una afirmación 
teórica de la personalidad revolucio- 
naria del proletariado, especificándose 
toda la misión de la organización obre- 
ra, como el órgano coordinador de la 
lucha actual que destruye la fuerza 
conservadora del privilegio burgués y 
crea el mundo nuevo de los produc- 
tores libres. 

Nada de eso, repetimos, contiene el 
evangelio anarquista del pacto de so- 
lidaridad, que pretende ser la octava 
maravilla del saber humano. Y la su- 
perioridad del trabajo no se desprende 
de una crítica vaga, como la que han 
hecho los pretendidos pozos de ciencia 
anárquicos, sino de una concreta y 
desmenuzadora crítica que se ha hecho 
a través de los distintos artículos 
que hemos venido publicando. 

Continuará. 








Comité Pro-presos 





CARTA ORGANICA 


En la ciudad de Buenos Aires, a 16 días 
del mes de mayo del 1913, reunidos los dele- 
gados en representación de los sindicatos obre. 
ros, en el local Méjico 2070, y consideran- 
do: 

Que en presencia de la persecución que 
ejerce la clase capitalista contra la clase tra- 
bajadora organizada, se hace cada día más 
urgente que las organizaciones obreras pro- 
vean a la ayuda de los trabajadores adheri- 
dos a elia; 

Que es permanente en los conflictos dia- 
rios entre el capital y el trabajo, la prisión 
y deportación de los militantes obreros; 

Que esta situación comporta para las vícti- 
mas y sus familias un estado de sufrimiento 
que las organizaciones están en el deber de 
evitar por todos los medios a su alcance: 

Los delegados nombrados, ejerciendo el 
mandato de sus sindicatos respectivos dan 
a este Comité la presente carta orgánica 
con los propósitos y reglamentación siguien- 
te: 

Art. 1.0 — Este Comité estará compuesto 
por delegados de las sociedades gremiales de 
resistencia y de los grupos y centros de pro- 
paganda que contribuyan con su cuota men- 
sual. ; ; 

Art. 2.0 — Podrán adherirse a este Comité 
libremente todas las sociedades o centros que 
así lo deseen. y 

Art. 3.0 — El consejo administrativo esta- 
rá compuesto por siete delegados, los que se 
nombrarán en las reuniones de delegados 
llamados a este efecto. 

Art. 4.0 — Las organizaciones y centros 
adheridos, tienen el deber n oral y material 
de contribuír con una cuota de tres centavos 
por cotizante como mínimo. 

Art. 5.0 — Las organizaciones y centros 
adheridos, tienen el deber moral y matefial 
de fomentar y propender por cualquier medio 
a su alcance al robustecimiento de la caja 
de este Comité, a fin de que ésta no pueda 
ser interrumpida en sus funciones. 

Art. 6.0 — Este Comité tiene por misión : 

a) Ayudar a todo compañero que por 
causas de la lucha social se encuentre 
detenido. 

b) Socorrerá moral y materialmente a 
las familias de los detenidos, de acuer- 
do con los recursos e la caja. 

c) Para los casos de ayuda b-stará el 
aviso en secretaría, del detenido o de 
cualquier compañero. 





Ratificando 


Mi último artículo publicado en LA AC- 
CION OBRERA, ha herido la susceptibili- 
dad de los que forman una de las tantas 
fiacciones en que están divididos los anar- 
quistas del Uruguay, los que en un suelto 
titulado «Falseando los hechos», publicado 
en «Idea Libre», en el que se defienden las 
reformas políticas con más tenacidad que 
en «El Día», tratan de desvirtuar mis afir- 
maciones, alegando que ellas son falsas y 
que tan enterado como ellos estoy yo de la 
falsedad. Agregan aún esta insinuación ma- 
levolente: «ignoramos con qué fin hace tal 
afirmación». Y continúan así: «No haremos 
una amplia refutación al compañero, cosa: 
que nos sería sumamente fácil, concretán- 
donos a decir que los socialistas progresa- 
ton y progresarán en este país mientras los 
anarquistas continúen desorientados como lo 
están actualmente». 

Recordarán los que han leído lo publicado 
en LA ACCION OBRERA que no solamen. 
te se decía que el partido socialista había 
logrado robustecerse gracia a la desorienta- 
ción anárquica, sino que los anarquistas 
han aportado — y siguen aportando agregó 

— sus energías a la consolidación del ré- 
gimen capitalista y restado fuerzas al mo- 
vimiento obrero. (Siempre refiriéndonos a lo 
que pasa en el Uruguay). 

Bien. De estas dos afirmaciones, no se 
ocupan, las dejan intactas. Son irrefutables 
entonces. 

Respecto a la primera la ratifican cuando 
dicen que «los socialistas progresaron y pro- 
gresaran en este país mientras los anarquis- 
tás continúen desorientados». Resulta que 
lo que les sería sumamente fácil refutar, 


queda confirmado por sus propios razona- 
mientos. Pero la torpeza de esta gente no 
para aquí, pues quieren hacer comprender 
a toda costa que son reformistas porque 
agregan... «los socialistas hacían obra tran- 
quila y serena, acaparándose hasta las cam- 
pañas por nosotros iniciadas y abandonadas 
luego dándoles ellos forma práctica». 

Tal vez aludan — porque son las únicas 
que se pueden aludir — a la campaña con- 
tra la carestía de la vida y a la que se 
acordó emprender en el 1er. congreso obrero 
para conquistar la jornada de 8 horas, 

El partido socialista leg dió «forma prác- 
tica» en la forma siguiente; presentando un 
proyecto en las cámaras por intermedio de 
su «leader», en el que se pedía la rebaja de 
los impuestos y produciendo mitines para 
demostrar a los legisladores que el pueblo 
pedía la sanción de la jornada legal — 
proyecto presentado por el gobierno — y 
defender su sanción ardientemente en las 
discusiones parlamentarias. Esto es dar «for. 
ma práctica», para estos anárquicos que 
quieren orientar a los desorientados, de las 
campañas anarquistas. Es cierto que a pe- 
sar de ser iniciada por éstos, la campaña 
contra la carestía de la vida, tenía un ca- 
rácter puramente democrático. Pero es el 
colmo sostener que el partido socialista les 
dió «forma práctica». 

No es esto todo. Hay más. En el mismo 
periódico se afirma que son leyes revolu- 
cionarias la ley del divorcro, la de la sepa- 
ración de la iglesia y el estado, la que es- 
tablece la jornada legal y la reforma del 
Poder Ejecutivo. Después de sostener estos 
barbarismos sociológicos, no tienen embpa- 
chos en decir que no son reformistas ni 
bátllistas sino anarquistas. 

Y luego siguen: «Nosotros, ya lo hemos 
dicho, no apoyamos a ningún gobierno, pero 
el Uruguay reviste en el actual momento 
una característica especialo que hace que 
apoyemos al gobierno uruguayo, debían de 
agregar, para ser más explícitos, puesto que 
son leyes revolucionarias las que están san- 
cionando. Pero no se atreven a tanto, o no 
quieren ser tan explícitos, por razones que 
aún no han expuesto. Porque la única ca- 
racterística especial que reviste la política 
de este país, es que el gobierno — presidido 
por el jefe de un «partido burgués — pres- 
ta toda su atención al desarrollo del indus- 
trialismo y trata de dejar sin efecto los 
obstáculos que puedan dificultarlo. 

A esto únicamente es a lo que tiende el 
gobierno con sus leyes «revolucionarias». 

De la refutación que se pretendía hacer, 
se desprenden tres cosas: que mis afirmacio- 
nes quedan en pie confirmadas y que queda 
en evidencia el propósito insidioso que la 
anima y el fondo reformista de sus auto- 
res. 

Antonio Marinelli 


Montevideo, Julio 3 de 1913. 


Movimiento sindicalista internacional 


ESTADOS UNIDOS 


Una lucha prolongada y heróica — Los teje- 
dores de Paterson. 





En diversos estados se ha producido una 
importante huelga en la industria del tejito 
en seda, que ha asumido proporciones muy 
vastas. La causa que la ha provocado es real- 
mente sugestiva: trátase de imponer la jor- 
nada de ocho horas, tomando, al efecto, co- 
mo base una ley existente que prescribe que 
todos aquellos trabajos que sean efectuados 
por o para el estado deberán hacerse de acuer- 
do con sus disposiciones, figurando en primer 
término las ocho horas. Cualquiera crecería, 
pues, que inmediatamente de producida la 
hicha el estado ha puesto en movimiento el 
ejército para obligar a los capitalistas «del 
arte textil a aceptar las reclamaciones obre- 
ras, mas ha ocurrido precisamente lo con- 
trario: esas fuerzas fueron movilizadas para 
impedir que la reivindicación obrera prospe- 
rase. Como es natural, hubo choques a gra- 
nel, uno de los cuales terminó con la muer- 
te de un obrero. 

El hecho es ilustrativo y puede servir para 
demostrar la banalidad de las leyes burgug- 
sas, pues que los hechos de esta naturaleza 
son de elocuencia indiscutible. Este es el caso 
de repetir la afirmación sindicalista: todo ha 
de ser obra exclusiva del esfuerzo combina- 
do. Por su parte, los tejedores huelguistas, 
comprendiéndolo así, han puesto en obra to- 
das sus energías, dando a la lucha un mar- 
cado carácter revolucionario, actitud que les 
garantizará el triunfo, aunque tras larga re- 
sistencia, pues a la fecha que escribimos lle- 
va tres meses de duración el conflicto. Los 
ánimos, mantiénense fuertes y decididos, ins- 
pirando en los obreros mayor voluntad de re- 
sistencia y de lucha la propia circunstancia 
en que aquella se ha producido. 

Donde la huelga tiene mayor intensidad 
es en el estado de New York, si bien en el 
estada de Nueva Jersey la lucha por la re- 
ducción de la jornada también alcanzó relie- 
ve singular. 

Es tanta la agitación, que muchos perió- 
dicos de Estados Unidos, para hallarle se- 
mejanza en los anales obreros, se remontan 
a las memorables y ardorosas luchas que se 
sucedieron en los años ya lejanos de 1886 y 
1887, haciendo, con tal motivo, gratísimos 
pronósticos de resurgimiento, y se augura, 
con franco entusiasmo, que el proletariado 
americano, harto embriagado por la demo- 
cracia barullera y adormecedora, tomará 
rumbos mejores, es decir se concentrará en 


sus sindicatos para mantener viva la lucha 
de clases. 








A 
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— En New York y alrededores están en 
huelga, en número de 20.000, los peluqueros, 
Como no confían en la ley, obran con ener- 
gía contra los traidores, actitud que dió mo- 
tivo a sucesivos choques, Se han verificado 
arrestos en maga. 


— 





Escamoteos anarqueros 


Desde hace seis meses el periódico «El 

Látigo del carnero» se ha dedicado a una 

[A campaña contra los sindicalistas y nuestras 

organizaciones, y en su penúltimo número in. 

siste er su lucha de calumnias, a falta de 
cargos. 

Nada se quiso decirle hasta ahora, pero 
en vista de que «Un federado» sale con 
cargos gratuitos y mentirosos, vamos a en- 
trar a revelar quienes son esa gente, con 
datos y números que tenemos a la vista, 
publicados en su mismo periódico. 

Una de las tantas bellezas que nos ofre- 
ce el mundo anarquero de este país, es la 
que se desarrolla actualmente en el sindicato 
de Conductores de Carros Ue la capital, 
manteniendo de la cotización de log socios 
una sarta de parásitos, como se comprueba 
del último balance aparecido en «El Látigo 
del Carrero». 

Veamos, pues, a donde va a parar un 43 
por ciento de lo cobrado en el mes de Abril, 
amén de otras «cuentitas», que por cierto 
no llevan el timbre de muy lícitas. 

Según ese balance aparecen alivianando la 
caja, las siguientes personas: 

F. Taddey 
MIIDOARIZN lil fia ei rial » 
F. López .. 
A. Picas 
Colombani (Comisiones) 


133- 
130. 
130. 
120. 
? 80. 





Total $ 595.00 


«Quinientos noventa y cinco pesos» arranca. 
dos al sudor de tantos proletarios que pasan 
a propiedad de tucinco» individuos, en un to- 
tal de «mil trescientos veinte pesos !» 

A esto hay que agregar otros «setenta 
ppesos» pagados para solaz de los lectores, 
por un mamarracho aparecido en el número 
correspondiente al 1.0 de Mayo. 

¡Como se ve, no es tanta la aficción pan- 
cista de estos señores, y sólo un amor 
profundo a la idea, los lleva a la lucha por 
la desaparición del dinero... del bolsillo aje- 
no, para introducírselo en el propio! 

Tampoco afirmaremos que este dinero sir- 
ve para mantener individuos que hagan cam. 
paña contra organizaciones como las que 
pertenecen a la Confederación, que están 
a un nivel muy superior a ellos. La Confe- 
deración tiene gremios que cuentan más de 
mil (y hay uno que cuenta tres mil) y na 
necesitan cuatro empleados... Los señores 


4 anarquistas que desde «El Látigo del Carre. 


ro» nos critican, tienen el coraje de tener 
cuatro empleados y; un cobrador por 1.300 
socios... es decir, un empleado por cada 27 

socios... Después dicen que quieren socios 
conscientes y na montones, pero en el pe-. 
riódico salen con una catilinaria contra los 
pobres diablos que no quieren mantener tan- 
to parasitismo. Así trabajan por la causa 
esos señores idealistas que se prenden como 
sanguijuelas a una pobre organización. Des- 
pués quieren enseñar a quienes trabajan 
como buenos multiplicándose, para servir a 
la organización obrera. 

Después cuando se habla de unir a la cla- 
se obrera se oponen, hacen furores en con- 
tra y no quieren que se toque a la Santa 
Federación, porque sería poner en riesgo 
una situación muy cómoda. 

Son los más avanzados, dicen, y eso les 
basta. No hay que «tocarlos ni desconfiarles. 
Se santifican en verso a ese efecto. 

Además sería innoble tener desconfianza 
de «compañeros» que usan procedimientos 
tan lícitos y con justo derecho nos acusarían 
de que nos metemos en donde no nos im- 
porta, porque si bien sentimos, la fustiga- 
ción de «Un Federado», que no es tal, no 
nos corresponde juzgar la moralidad de los 
otros. A este fin no aconsejaremos a los 
socios que velen porque sus intereses sean 
más bien cuidados. No. Ya lo dicen bien cla- 
ro las exortaciones de la comisión y los re- 
petidos llamados al orden, en forma tirana, 
que acusa en ellos, todo un alma de caci- 
ques. 

Es la libertad interpretada al revés y en 
manos de individuos ineptos, la pregonada 
por los pseudous anarqueros de este país. 

Un Con-federado. 





Correspondencias 


CERRO SOTUYO 





Continuacion de vuelos 


——— 


En mi anterior correspondencia quedé con 
los lectores de ¡nuestro semanario, que les 
seguiría informando de los vuelos, y hoy por 
fin decidí hacerlo, pese a quien le pese. 

Hoy le toca el turno a Luis Pícara (a) 
Milok, y Gregorio Pícaro (a) 'El Orejero y 
los hermanos Agustini, cuyos nombres los 
dejo en el tintero, hasta la próxima corres- 
pondencia, 

El célebre Milok es conocido por los pi- 
capedreros más que el as de espada en el 
juego del truco, por cuyo motivo no me de- 
tengo en dar su filiación, pero, por sí algu- 
no no lo conoce, detallaré algo de su fiso- 
nomía: su estatura es como poste de telé- 
grafo, color rubio como la tierrá, naríz de 


veintiun centímetros, hechura a pico de 
loro, ojos igual que lechugón, su peso no 
excede a 7o kilos, igual al cerdo que carnió 
su colega Fragoso, así que si el aeroplano 


- que conducía a este imbécil chocara por 


Villa Quilino o Avellaneda, ruégoles le den 
Jo merecido, a él y su primo Gregorio, que 
van juntos, 

Los hermanos Agustini, tuvieron un pe- 
queño accidente a causa de nuestro Gioye 
Pluvio; estos empedernidos mecánicos qui- 
sieron desafiar al peligro, Vds. los Jectores 
sabrán bien que varias semanas hemos 
tenido todos los días neblina, y éstos qui- 
sieron desafiarla con su ave veladora, y por 
fin el martes examinaron el aparato, y de- 


" cidieron volar. 


Debido a una mala maniobra que hicle- 
ron, fueron a chocar con la torre de la igle- 
sia de la colonia Hinojo, y lo hicieron con 
tan mala suerte que, en ese instante el 
«cuervo negro» daba un sermón a las her- 
manas... de caridad... y el párroco salió asus- 
tado a ver lo que pasaba, y al encontrarse 
con el aeroplano hecho polvo, ¡ cual no habrá 
sido su cólera!... Pasado que les hubo el 
susto, tanto al cura, como los aviadores se 
dirigieron preguntas unos con otros, y en- 
tonces el cura les preguntó si eran hermanos 
del célebra “aviador Cattaneo; dijeron que 
no, que eran de Cerro Sotuyo y que debido 
a la solidaridad que el gremio de granitero 
de Tandil, y de la Sección Buenos Aires, y 
la Confederación O, R. A. junto con la F. 
S. A. de P. prestan en estos momentos a 
los de Cerro Sotuyo, ellos se veían obliga- 
dos «a marchar de aquellos trabajos, sino 
hoy o mañana los tratan de traidores; el 
cura quedó inmóvil diciéndoles que para él 
esto es un «misterio», pero que como él es 
siervo de Dios les aconsejó que fueran a 
trabajar a S. Chica, como lo hicieron, en la 
cantera de Piatti y Pardelhan, 


Hacendado. 
NECOCHEA 


La jira de la Confederación. — Cuatro con- 
ferencias del delegado. — Constitución 
de un centro de Trabajadores. 


Llegó a ésta el día 4 del corriente el dele- 
gado de la Confederación, en jira por el sur 
de la provincia de Buenos Aires, compañe- 
ro Marota. 

Se realizaron cuatro conferencias; tres en 
local y una en la plaza, siendo todas muy 
concurridas por trabajadores ansiosos de es- 
cuchar la palabra del delegado de la Confe- 


deración obrera, la institución combativa de 


los trabajadores conscientes de la Argentina, 
que sabe mantener despierto al proletariado 
que está bajo sus banderas, que son los más 
luchadores contra le explotación, 


El delegado Marotta en sus conferencias 
puso de relieve el papel que desempeñan los 
obreros ante el sistema capitalista y sus ins- 
tituciones, el militarismo, el estado, la legis. 
lación, etc., demostrando que la obra de 
emancipación de los obreros será obra de los 
obreros mismos. En consecuencia hizo ver la 
necesidad de la organización de los trabaja- 
dores. 


Los obreros de ésta ya tenemos algún prin. 
cipio de organización y respondiendo a esta 
iniciativa de la Confederación, hemos dado 
comienzo a la tarea de constituir nuestros 
sindicatos, empezando por un centro cosmo- 
polita, compuesto de trabajadores de todos 
los gremios, para despues ir formando en 
cuanto se pueda los sindicatos gremiales, y 
para este fin se va hacer uni activa propa- 
ganda en todos los oficios. Pensamos hacer 
una obra buena y de provecho. Bajo el yugo 
capitalista nosotros los trabajadores de Ne- 
cochea nos hemos inspirados a que desde 
ya se levanten organizaciones sindicales en 
la cual hemos empezado a instalar un cen- 
tro comospolita de trabajadores de todos los 
oficios con los fines de propagar la organiza. 
ción sindical para así con ella levantar la 
defensa de los ¡intereses -morales materiales 
Todo esto debemos de ¡levarlo a cabo todos 
los explotados, las víctimas del hambre y 
las miserias que cada día mavores se van 
pasando. Solamente así podremos contrarres- 
tar con la unión del proletariado el abuso 
que comete la clase patronal capitalista y 
el estado defendido por el militarismo, cosa 
que nos ha puesto de mira el compañero 
Marotta, que sólo la clase proletaria podrá 
imponérsele a la clase capitalista, por me- 
dio de la acción directa llevada a cabo. Cuan. 
do nosotros los explotados hayamos forma- 
do nuestras organizaciones, únicas barre- 
con las cuales haremos retroceder 
4 nuestros enemigos burgueses, entonces po- 
dremos dominar a los dominadores; sólo 
así podremos llegar a ser libres de los abu- 
sos que comete la clase explotadora. Así, 
compañeros, inspirados, por log sentimien- 
tos de libertad que le debe nacer a todo 
obrero, paria oprimido ansioso de llegar a 
la emancipación total del proletariado; espe- 
remos que los trabajadores vayan reconocien- 
do que nuestra emancipación sólo se llevará 
a cabo como lo puso de relieve el compañe- 
ro Marotta, confiándonos en nuestra propias 
fuerzas; sólo así vamos formando la nueva 
sociedad libre de explotadores capitalistas li- 
bre de clero y Estado, y librado del autori- 
tario militarismo tragón que devora todo 
lo que nosotros' los trabajadores amasamos 
diariamente en el bruto y mal pagado tra- 
bajo. Se dirigió a los que no están organiza-' 
dos y a. los que do están que se saben de- 
jarse llevar por personas extrañas a nues. 
Ya vida y a nuestros trabajos. 

Esperamos iniciar una buena etapa de or- 
ganización en ésta. 


ras 


Juan Infantino, 


o. 


LA ACCION OBRERA 


BALCARCE 


La jira de la Confederación. — Dos conte: 
rencias. — Organización de los cante: 
ristas de Los Pinos, 


Camarada Redactor. de LA ACCION 


OBRERA. 


El lunes 7 del corriente llegó en ésta, el 
camarada S, Marotta, delegado de la Con- 
federación O. KR. Argentina, en jira de pro- 
paganda sindicalista. 

El martes 8 estando teunidos en asam- 
blea extraordinaria los obreros de lag cante- 
ras en su local social, tomó la palabra el 
camarada delegado 5. Marotta. Demostró 
con solidez de argumentos la lucha obrera 
y su fruto, y la necesidad de implantar la 
jornada de Shoras. También demostró los 
beneficios que reporta a los obreros la bue- 
na organización y el cumplimiento de los 
deberes sociales. ? 

El Miércoles y del corriente en Los Pinos 
a las tres p. m., se celebró una conferencia 
en un local cedido galantemente por el se- 
ñor Macchi,concurriendo al local la totali- 
dad de obreros que allí trabajan que no son 
menos de 3oo. : 

Abrió el acto el compañero C. Goñi, quien 
en breves palabras explicó los motivos de la 
jira que viene realizando la Confederación 
O. R. Argentina por el interior del país. 

Tomó la palabra el compañero J. Cabañas, 
quien demostró sencillamente las malas con- 
diciones en que trabajan los obreros de Los 
Pinos, e invitó a los obreros a que rompie- 
ran €sas cadenas de seres oprimidos y ex- 
plotados por el capital y destruir el despojo 
que éste ejerce sobre el proletariado, los de 
hoy convertidos en nuestros amos. 

Por último habló el camarada S. Marotta, 
quien con vibrantes palabras y con abun- 
dancia de argumentos, demostró la opresión 
y la explotación que ejeroe sobre los obreros 
la actual sociedad capitalista. Recordó que 
los obreros indiferentes y desorganizados son 
beneficioso para los capitalistas, y que el 
único medio para mejorar sus condiciones 
de vida moral y material es la organiza- 
ción y luchar contra el patronato. Recordó 
las luchas sostenida y victorias obtenidas 
por los compañeros canteristas del Tandil 
quienes hoy gozan de mejoras que otros aúr 
no gozan; los obreros canteristas del Tandil 
hoy ganan un jornal de pesos 6 a 7 y la 
jornada de 8 horas, mientras que los obreros 
de Los Pinos ganan el irrisorio jornal de 
pesos 2,50 a 3 trabajando una jornada de 10 
y 11 horas nocturnas con un descanso único 
durante toda la noche de un 1/4 de hora para 
comer una galleta seca, y, por último hizo 
un llamado a los obreros sobre la necesidad 
de fundar un+sindicato de obreros canteris- 
tas de Los Pinos. Las palabras del camara- 
da 'S. Marotta han producido un buen áni.- 
mo entre los obreros. 

Acto continuo se trasladaron los obreros 
en un amplio salón cedido galantemente por 
el señor Imperatrice, y reunido el personal 
de todas las canteras de Los Pinos bajo el 
patrocinio de la Confederación O. R. A. se 
constituye una organización de las canteras 

El Sindicato tendrá por objeto organ'zar 
a todos los obrerog de la canteras de esta 
localidad, para defender los derechos de los 
canteristas. 


Para estrechar la solidaridad entre los 
obreros del ramo, y con todos los trabajado- 
res en general, el Sindicato de Trabajadores 
de las canteras estará adherido a la Con- 
federación O. R. A, y mantendrá en todos 
los movimientos, los principios de lucha y 
organización de la Confederación. 

Levantada el acta de fundación, se resuel- 
ve una suscripción voluntaria que produjo 
un total de pesos 13.70. Se acordó con ese 
dinero, comprar un sello, un libro de actas, 
un libro de socios y hacer imprimir talona- 
rios de recibos. 

Se acordó que la cotización mensual será 
de un peso. 

Se nombró provisionamente' una comisión. 
Fueron entregados al compañero Secretario 
General provisorio el producto de la suscrip- 
ción voluntaria para que se encargue de com. 
prar lo que se acordó en la asamblea, 

El burgués y explotador V. Rostul trató 
por todos los medios posible con el destaca- 
mento de policía de impedir la conferencia, 
pero sus planes fracasaron. Antes de la reu- 
nión los directores estaban por los alrededo- 
res para intimidar, sin embargo los obreros 
concurrieron unánimemente. 


Nos alegramos de este triunfo de la orga- 
nización y del fracaso de los planes patro- 
nales. 

Corresponsal. 


TANDIL 
El premio de un burgués. 


Para gratificar a los agentes de carneros 
Humberto Ortu y Milesi, los carnerones de 
oficio de la cantera Franco que fueron ex- 
pulsados ipor los compañeros, ¡pero su ado- 
rado dueño le alquiló un pedazo de Sierra 
para que la exploten; pero Jo bueno es que 
la Sociedad no le da personal, y como es 
el deber de los compañeros de no permitirle 
que trabajen en un terreno de un propieta- 
rio de cantera que ha reconocido la Socie- 
dad del daño que ha hecho al Sindicato, «el 
Comité Central de Relaciones ,resolvió de 
exigir a Franco y Cía. que no le permitiera 
de trabajar, pero esta resolución fué discu- 
tida en la Sección San Luis, la que, por una 
débil mayoría, resolvió dejarlos trabajar so- 
los; pera como esta resolución deberá ser 
discutida en todas las Secciones, es casi se- 
guro que no se le permitirá trabajar en nin- 
guna parte. 








Nociones del Sindicalismo 


POR JULIO A. ARRAGA 













Primer folleto editado por la biblio teca de LA ACCION OBRERA, que 
será remitido la semana próxima a los compañeros que lo han solicitado y 


será puesto en venta en seguida, no habiéndose hecho antes por retardo de 
la imprenta. 


Los camaradas que deseen obtener lo deben 
didos. : 
El sumario de este interesante folle to, es el siguiente : 
COMPOSICION DEL SINDICALISMO. — LA POLITICA DEMO- 
CRATICA. — SOCIALISMO DE ESTADO. — FUNDAMEN- 

TOS ECONOMICOS Y APA RIENCIAS. IDEOLOGICAS.—LU- 

CHA DE CLASES Y LUCHA POLITICA. — CONCEPCION 
MATERIALISTA DE LA SOCIEDAD. — LA CONCEPCION 


apresurarse a hacer los pe: 


DEL SINDICALISMO RE VOLUCIONARIO. — LA OBRA 


DEL SINDICALISMO. 


PRECIOS; 

A it Pr a $ 0.10 
10 » CESA A » 0:70 
50 » IAE de » 3.00 

100 » apor aA died » 5.50 


Pedidos a esta administración, aco 


_Siros postales o en estampillas de 5 centavos, 


Lamentamos que los compañeros de la 
Sección San Luis que estuvieron expuestos 
al peligro de recurrir a un nuevo conflicto 
para hacerlos eliminar de las canteras, ha- 
yan incurrido en esta debilidad, haciendo 
ver que si no lo quieren a su lado porque 
son sarnosos de permitirle que el burgués 
le alquile cantera, para mañana, si tiene un 
conflicto, conseguirá con más facilidad a los 
traidores, por los trenta dinero, pues es sa- 
bido que una buena parte de los obreros del 
mundo, si no traiciona, es por el miedo al ' 
Sindicato y no a su conciencia. Hasta que 
existirá el egoismo y los burgueses tendrán 
que ofrecerle una seguridad de más a los 
traidores. 

Como la Sección San Luis está muy lejos 
del pueblo, nos hace sospechar que los com» 
pañeros para no bajarse a Tandil seguirán 
la rutina que tenían los carneros con Hum. 
berto Ortu, hasta que efectivamente le ha- 
rán conseguir el premio de la reina Victo- 
ria. 


Corresponsal. 





Notas y comentarios 


¡LA ULTIMA VIOLINADA! 





¡ Númenes inmortales del divino arte! 
Ya hemos visto a Andreus con su violin en 
bolsa tocándose una alegre «Polka del es- 
piante», y para mejor contrastár las «Notas», . 
mientras tocaBa' polka bailaba «La tarantela 
del tallarín». Pero le resultó al revés del di- 
cho criollo, pues siendo la última se ahogó, 
puesto que esa violinada por muy vivaz que 
la quiso su voz era tan ahogada que no se 
oía, y por eso el músico estaba furioso como 
un chivo viejo. A todo eso él creyó arreglar 
el asunto bailando lá tarantela aludida, pues 
sabido es que bailando se da vuelta, y tam- 
bién es muy sabido que dando vuelta a los 
asuntos es como se suele salir con la creen» 
cia de una salida mediamente airosa; pe- 
rq las vueltas de su baile no hacen más que 
enredar al violinista en el tejido que le tendi- 
mos para que se quede prendido y así sirva 
al público curioso como los titís del zoo; 
y ahora, mientras él se va con su violín en 
bolsa, nosotros vamos a tratar de hallar algo 
digno «nota» en su producción, 

El hombre es un ser perteneciente al reino 
animal, pero según parece, Andreus y sus 
traductores de la P... pertenecen al reino ve- 
getal, cosa que nadie puede refutar con sóli. 
dos argumentos porque ellos ya han demos- 
trado hasta la evidencia que son unos perfec- 
tos zanahorias, y nadie puede refutar que la 
zanahoria es vegetal... únicamente el inven- 
tor Ce Galileo maestro de Colón... pero eso 
él no lo va a sostener porque le conviene ocul. 
tar su naturaleza animal... 

Y en seguida su traductor nos habla de in- 
sultos que no quiere «relevar...» Acostum- 
brado a mandar el revelo a los vijilantes, en 
los felices tiempos de ocupación policial cree 
que los insultos se relevan como los «botones» 
de parada o los marineros de centinela... 

Nos habla de un barco sindicalero, cuando 
nosotros sólo conocíamos un «barco» anar- 
coide augereado por todos lados... 


Y por último, ¿dónde va a terminar con su 
música? Nada menos que en el cementerio, 
y tanto entiende de música que allí, en vez de 
urrancar unas notas melódicas que condije- 
ran con el lugar, se le ocurre tocar un final 
vivacísimo... Quien tiene mal princ'pio, mal 
fin debe tener también... ¡Un final musical 
vivacísimo en un cementerio!... ¡¡Scellera- 
to! !, le diría Verdi. Y nada menos que en el 
vivacísimo final canta su desesperación de 
Fausto de estercolero. Declaró (después de 
querer hacerse el mozo diablo) que le ha- 
cemos sufrir y le hacemos rabiar... (¡Ja, 
Jay!) Reviente, amigo, ¿por qué se quiere 
hacer el zorro cuando es un pavo? 

¡Oh, qué linda es la vida cuando se sabe 
vivirla en medio del arte y la música, los 
frutos ingeniosos del espíritu y viendo la im- 
becilidad impotente y vieja siendo destruída 
y no reemplazada, y viendo a la juventud 
que avanza pisoteando ídolos ya carcomidos 
por el tiempo, el gran barrendero de todo lo 
que no sirve, aunque antes haya servido mu- 
cho. A 

.Nos habla Andreus, después, de remate 


y francamente es lo único bueno que puede lar, 
hacer : rematar el boliche y hasta el violín, ' José Carrillo, secretario. 
e l / 
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mpañando el importe, en efectivo, en 


que bastante mal tocó, pues hubiera sido 
pasable como primera violinada, pero no 
como última. Y después del remate vuelva at 
cementerio a cultivar el jardincito de la fa- 
mosa Fulana, hasta que jo entierren a usted 
también, y entonces le pondremos encima 
d- su tumba aparte de un pajarillo, el si- 
guiente epitafio:  * 


Quiso vencer a todos 
haciendo la gran parada, 
pero pasó a mejor vida 
con «La última violinada...» 
Terminó su música 
con final muy «vivace», 
que es perfecta rima 
con «Requiescat 'n Pace»... 
Y aunque es verdad que tuvo 
más pretensión que alcance, 
déjenlo, piadosas almas, 
Q. E. P, D..., 
FULANO DE TAL. 


VARIAS 
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PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 





Suma anterio? $ 352.35. 

C. Cid, 2.00. 

Lista de J. Signorio: J. Signorio,1.00; A. 
Bonacini, 1.00; Galimberti, o.50; N. Barrei- 
ro, 0.20; Un Socialista, 0.40; A. Salvador, 
0.50; F. Lefico, 0.50; L. Rivas, 0.50; ]. 
Menegazzi, 0.50. Total $ 5.10. 

Un sindicalamante, por da derrota de An- 
dreus, 1.50; Isidro López;'1.00. . 

Lista de A. Amarillo: José Novo, 3.00; 
Muñeco de Don Pucho, 1.00; $. V. Olivera, 
1.00; A.. Amarillo, 3.00. Total $ 10.00. 

Timoteo Renedo, 1.00; José Dopazo, 1.00: 
¡Antonio Fernandez, 0.40. 

Lista a cargo de M. Monetti: E. O. Ceri- 
no, 0.20; J. Ghigho, 0.50; R. Serva, 0.20; 
S. Aviola, 0.20; A. Cerino, 0.20; Muera la 
burguesía, 0.20; C. Chinetti, 0.20; L. Gia. 
nola, 0.20; J. Ruffani, 0.20; C. Tandardini. 
0.20; A. Melesi, 0.20; M. Gtanes, 0.50; P. 
L Nieves, 0.20; M. A. Monetti, 0.20; C. 
Carballo, 0.20; A. Ghiglio, 0.20; L. Cánepa. 
0.40. Total $ 4.20. : 

Lista de M. Bianchetti: M. Bianchetti, 
0.50; R. F;, 0.30; Anónimo, 0.10; E. Cripa, 
0.20; sobrante, 0.40. Total $ 1.50. 

Total general: $ 380.03. 


CONSTRUCTORES DE CARRUAJES 
DE CORDOBA 


Compañeros de LA ACCION OBRERA : 
Tenemos el agrado de comunicar a ese 
semanario obrero que nuestra sociedad ha 
quedado definitivamente reorganizada, 
Al comunicaros está noticia lo hacemos 
con el mayor anhelo de unión franca de todas 
las sociedades obreras de Córdoba, y para 
que por medio de ese periódico se nos ponga 
en relación directa con todas las sociedades 
obreras que del mismo oficio existan en la 
república, a efecto de estrechar los vínculos 
de solidaridad sindical con todos nuestros 
camaradas. 
Nuestro local social está en la calle Salta 

N.o 79. 
El Secretario. 


ler. FOLLETO DE LA ACCION OBRERA. 


Manuel Pérez, 10 ejemplares; Lindor A.. 
Palacios, 22 id. 


SUSCRIPCIÓN PRO ROMANOFF 


Un núcleo de compañeros ha puesto en cit-. 
culación unas listas de suscripción Pro Ro- 
manoff; las que recomendamos a la solida.. 
ridad colectiva. 


ATENEO POPULAR DE LA PLATA 


¡Se avisa a todos los compañeros que en el 
local de la Federación Obirera local, calle 43 
N.o 459 ya se han abiertó los cursos gratui- 
tos del idioma auxiliar Esperanto. Los días 
de clases son los lúnes y viérnes de 8 a 10 


En breve el 'estudiante Juan N, Tadei da- 
rá una serie de conferencias y el mes entran- 
to se inaugutarán los cursos de aritmética 
y geografía. 

La secretaría del Ateneo Popular funciona 
en la calle 118 N.o 319, donde pueden dirigir 
los periódicos ' obreros un ejemplar para la 
mesa de lectura de nuestra Biblioteca Papu- 





